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EDITORIAL (Inicio)  

 
 

(gurbana@unipiloto.edu.co) 
 
 

En este número la Maestría en Gestión Urbana ha decidido presentar tres temas de gran importancia y que se 
han venido convirtiendo en piedras angulares del desarrollo de la ciudad. Estos temas se centran en la 

preocupación de la inconsistencia de algunos aspectos políticos que se han presentado tanto en los últimos 
meses como los evidentes tropiezos de un gobierno distrital que responde a principios divididos en Bogotá, como 
los que han permanecido constantemente y que hoy día se hacen evidentes por entrar en la agenda pública como 

la vivienda para la población de bajos recursos y la imposibilidad de acceso a esta y sus consecuencias legales y 
sobre la calidad de vida urbana. 

 
Se presentará un diagnóstico crítico de la situación política de la izquierda en Bogotá, no como diatriba 

partidista sino como evaluación política de un suceso público que impacta directamente en las posibilidades de 
desarrollo de las jurisdicciones involucradas. 

 
Seguidamente se hará la segunda entrega de la serie: Perfil de la informalidad urbana, que trae en este número 

una reflexión sobre las posibles causas de éste fenómeno de la ciudad. 
 

Finalmente, se realizará una presentación de los aportes más importantes del Foro Hábitat y el Derecho a la 
Vivienda Digna realizado el 27 de octubre pasado a través de la contraposición de las temáticas netamente 

teórico - económicas frente a las posturas actuales del tema de vivienda.  
 
 
 

Cualquier inquietud o postulación para la publicación de artículos o documentos en esta publicación, por favor contáctenos a la siguiente 
dirección: gurbana@unipiloto.edu.co  

 
(Inicio) 
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HÁBITAT, AMBIENTE Y 
TERRITORIO (Inicio) 

Perfil de la informalidad urbana II: una reflexión sobre las 
causas 

 
 

Por: Angélica Camargo Sierra (apcamargo@unipiloto.edu.co) 
 

No resulta fácil identificar las causas de un  fenómeno tan complejo como es la informalidad urbana, cuyas 
características principales fueron presentadas en un artículo anterior de esta publicación. En el presente artículo se 
busca hacer una reflexión en torno de algunas situaciones o problemas asociados a los asentamientos informales que 
en ocasiones han sido señalados como causas y en otras como consecuencias de su formación. 
 
LA EXPLOSIÓN URBANA  
 
Al hablar de las posibles causas explicativas de la informalidad urbana no se puede dejar de mencionar el fenómeno 
que afectó durante el siglo XX a casi todas las ciudades latinoamericanas, bien llamado por José Luis Romero1 “la 
explosión urbana”.  
 
Hacia 1900 Latinoamérica tenía 64 millones de habitantes;, entre 1925 y 1945 hay una masiva llegada de 
inmigrantes europeos y para 1950 la población latinoamericana era de 240 millones de habitantes: Argentina, Brasil, 
Uruguay, Chile y México cuentan con ciudades de más de un millón de habitantes. Durante la segunda mitad del 
siglo se intensificó el éxodo rural y la población casi se duplicó. Para  el año  2000 la población latinoamericana 
llegaba a 495 millones de habitantes, así mismo, durante la segunda mitad del siglo XX la población urbana -en 
núcleos de más de 25000 habitantes- se triplicó pasando de 125 a 375 millones. Se estima también que la población 
“tugurizada” pasó de 30 millones en 1950 a 150 millones en el año 2000, es decir que aumentó casi 5 veces. México 
con una población de 18.1 millones de habitantes, Sao Pablo con 17.6 millones y Buenos Aires con 12.6 millones, 
hacen parte de las diez ciudades con mayor población en el mundo2.  
 
Sin duda un proceso de urbanización tan acelerado e imprevisto no permite acomodar las estructuras institucionales 
y dotar de infraestructura necesaria para albergar la población en condiciones adecuadas; del mismo modo, la 
estructura económica y productiva no estaba preparada para acoger laboralmente a esta magnitud de población, en 
su mayoría con baja capacitación. Las consecuencias de este proceso de poblamiento acelerado son apenas lógicas: 
insuficiencia de servicios públicos y sociales, déficit de vivienda, desempleo, etc.  
 
No se puede dudar del poder causal de este fenómeno de acelerado crecimiento poblacional durante el siglo XX para 
explicar el origen de los asentamientos informales que hoy conocemos; no obstante, las estructuras económicas, 
financiaras,  institucionales y políticas de los países y de las ciudades son hoy mucho más ”maduras”, la tasa de 
crecimiento poblacional se ha estabilizado, sin embargo, el problema persiste aun con fuerza, la pobreza y la 
precariedad urbana y habitacional son todavía asuntos prioritarios en las agendas públicas, lo cual hace pensar que 
la estructura causal del fenómeno de los asentamientos es mucho más compleja.  
 
INFORMALIDAD LABORAL 
 
La pobreza, la precariedad del entorno y la informalidad laboral son sin duda aspectos correlacionados y se han 
convertido en problemas crónicos de las ciudades Latinoamericanos.   
 
Estudios empíricos han tratado de verificar en qué grado los hogares Latinoamericanos enfrentan simultáneamente 
las dos dimensiones de la informalidad (residencial y laboral).  El estudio realizado por Joan Mac Donal3 ha 
encontrado que la informalidad laboral afecta considerablemente tanto a hogares pobres como no pobres. Si bien es 
más extendida en hogares pobres e indigentes, afecta al 43% de los hogares no pobres de Latinoamérica. 
A propósito de la relación entre la informalidad laboral y urbana el estudio concluye: 
                                                 
1 ROMERO, José Luis. Latinoamérica las ciudades y las ideas. 5 ed. México: Siglo XXI, 2001. 
2 SALAS, Julián. Mejora de barrios precarios en Latinoamérica: elementos de teoría y práctica. Bogotá : Escala Colección Tecnologías para 
viviendas de interés social, 2005. p. 29. 
3 MAC DONAL, Op. Cit. 
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Es significativo que en esta visión agregada de la informalidad residencial ningún país presente 
una proporción importante de pobres urbanos que residen de manera informal y cuenten con 
empleos formales. Este casillero vacío parece indicar que de alguna forma, los pobres urbanos 
están formalizando su hábitat, pero siguen teniendo serias barreras para lograr una inserción 
laboral adecuada en esta región.4 
 

LA POBREZA COMO CAUSA Y CONSECUENCIA  
 
Según Altimir5, la pobreza es un concepto situacional asociado a: “el infraconsumo, la desnutrición, las precarias 
condiciones de vivienda, lo bajos niveles educacionales, las malas condiciones sanitarias, una inserción inestable en 
el aparato productivo o dentro de los estratos primitivos del mismo, actitudes de desaliento y anomia, poca 
participación en los mecanismos de integración social.” De esta definición se deduce que la pobreza está compuesta 
por un conjunto de situaciones de las cuales la precariedad del entorno constituye tan sólo una de ellas, se 
considera desde esta perspectiva a la informalidad como una condición inherente a la pobreza.  
 
Si bien no se puede desconocer la correlación entre la pobreza y la formación de asentamientos informales y la 
persistencia concomitante de los dos fenómenos, recientes teorías plantean una relación de doble vía, es decir, que 
si bien la formación de asentamientos informales es generada por la pobreza de la población, a su vez estos 
asentamientos generan pobreza.  
 
La precariedad del entorno, la condición ilegal de la forma de asentamiento, la insuficiencia de servicios públicos y 
sociales constituye un conjunto de condiciones que promueven la reproducción y persistencia de la pobreza. Según 
Arriagada la menor participación en los bienes y servicios de la ciudad, la  subdotación de equipamiento y espacio 
público así como la mala calidad vial afectan con severidad el capital social y físico de los pobres urbanos y 
representa una desventaja adicional dado un menor acceso a capital, tecnología y educación de los recursos 
humanos, lo cual necesariamente promueve la reproducción intergeneracional de la pobreza.6 
 
ES LA ÚNICA  ALTERNATIVA… ¿O  LA  MEJOR? 
 
Es claro que vivir en asentamientos informales constituye, por las razones mencionadas anteriormente, uno de los 
problemas más graves de las ciudades latinoamericanas, y que sus condiciones, desde ningún punto de vista, pueden 
ser considerados como condiciones aceptables de vida.  No obstante, el hecho de que un porcentaje importante de 
población considerada como no pobre en las medidas convencionales decida asentarse en estas condiciones hace 
pensar que hay aspectos que resultan atractivos de la oferta informal de suelo y vivienda. De acuerdo con 
Saldarriaga, en los asentamientos informales 
 

“Se mantiene una oferta dispuesta aunque de manera precaria para ser urbanizada. El predio que pueden 
adquirir es seguramente de mayor tamaño que cualquiera que puedan conseguir en el mercado formal, 
tiene muchas otras opciones distintas y más atractivas que contar con una vivienda terminada, como 
construirla por etapas, y posteriormente subdividirla y alquilar una parte de ella o construir un local o 
taller para poner un negocio. Este crecimiento lento de la vivienda se ajusta perfectamente al flujo de sus 
ingresos. Por otra parte no contraen las asfixiantes deudas hipotecarias con el sistema financiero. Y la 
inseguridad jurídica es cada vez menos insegura, en tanto cuentan con una posibilidad casi segura de 
acceder a servicios en un periodo de tiempo más o menos largo”7 

 
Lo anterior evidencia que  la oferta formal de suelo y vivienda no ha podido captar adecuadamente los patrones 
habitacionales de la población de más bajos recursos, y es así como la oferta informal sigue siendo la “mejor” 
alternativa para solucionar la forma de habitación de un porcentaje muy importante de la población, mostrando una 
serie de ventajas comparativas con respecto a la oferta formal.  
 

                                                 
4 Íbid. 
5 ALTIMIR, Oscar. La dimensión de la pobreza en América Latina. Santiago de Chile : CEPAL, 1979. (sin otra referencia) 
6 ARRIAGADA, Camilo. Pobreza en América Latina: Nuevos Escenarios y Desafíos de Políticas para el Hábitat Urbano. Santiago de Chile : CEPAL,  
2000. 
7 SALDARRIAGA Alberto, “La Ciudad Informal en Colombia ¿problema o solución?” En: PIÑON, Juan Luis. “La Recomposición de la Ciudad 
Informal”. Centro Internacional de Ciudad Informal. Valencia : Universidad Politécnica de Valencia, 2001.   
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EL ACCESO AL SUELO  
 
Al hablar de las causas de la formación de asentamientos informales no se puede dejar de lado uno de los 
principales problemas de las ciudades modernas en términos de acceso a la vivienda y se refiere a los elevados 
precios de la tierra, los cuales excluyen a un porcentaje importante de la población de ubicaciones en la ciudad con 
dotación de infraestructura adecuada que les permita hacer realidad el acceso a una vivienda digna.   
 
El alto valor de la tierra se relaciona con las imperfecciones del mercado, como se mencionaba en el artículo 
anterior, el mercado de tierras es generalmente poco regulado y suele ser monopólico u oligopolio, depende 
estrechamente de las dinámicas macroeconómicas, y parte de la estructura de sus precios y las retenciones que se 
hacen de él se definen por los periodos inflacionarios, el funcionamiento del sistema financiero y tal como lo 
menciona Edesio Fernandez8 su comportamiento se relaciona estrechamente con el ordenamiento jurídico de cada 
país.  
 
Reflexionar sobre las características y las posibles causas de los asentamientos informales, da cuenta de la inmensa 
complejidad del fenómeno, sus rasgos atraviesan dimensiones sociales (pobreza y comunidad), físico ambientales 
(segregación y deterioro del ambiente), jurídicas (la regulación urbanística y de gestión del suelo) y económicas 
(funcionamiento del mercado de tierras). Así mismo sus  causas van desde factores histórico - estructurales, como el 
poblamiento acelerado, pasando por unos más operativos como el funcionamiento del mercado de suelo y la 
legislación, hasta la compleja relación causal que tiene con la pobreza. De tal modo, cualquier intento de solución 
bien sea por la vía de la prevención o de la regularización, se debe tener en cuenta que no se trata de un problema 
menor, no solo por su magnitud y consecuencias en las ciudades y la población sino también por su enorme 
complejidad. 
 
(Inicio) 
 
 
HÁBITAT, AMBIENTE Y 
TERRITORIO (Inicio) 

Pirámide jurídica básica del espacio público aplicada al 
Distrito Capital de Bogotá (i)  

 
Por: Giovanni Herrera (gherrera@dadep.gov.co) 

Profesor asociado Maestría en Gestión Urbana 
Asesor jurídico – DADEP 

Abogado, Especialista en Derecho administrativo, comercial y ambiental 
 
 
 
El presente es un trabajo de compilación realizado como proceso de investigación propia que ha permitido soportar 
el contenido de la asignatura “Problemas esenciales de la composición espacial” del plan de estudios regular del 
programa académico de la Maestría en Gestión Urbana de la Universidad Piloto de Colombia y como contenido de la 
cátedra sobre normativa urbana alrededor del Espacio Público del Diplomado en Manejo Integral del Espacio Público 
en convenio entre la Universidad Piloto de Colombia y el Departamento Administrativo de la Defensoría del Espacio 
Público. La siguiente es la primera de tres entregas. 
 
 
1. CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE 1991 Y SUS REFORMAS   
 
Art. 1 – Forma y caracteres del Estado colombiano.  
 
“Colombia es un Estado social de derecho organizado en forma de República unitaria, descentralizada, con 
autonomía de sus entidades territoriales, democrática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de la 

                                                 
8 FERNANDEZ, Edesio. Programas de regularización de la tenencia de la tierra urbana y pobreza urbana en Latinoamérica. Revista Vivienda 
Popular 12, Facultad de Arquitectura, Uruguay.  pp. 5-16. 
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dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la integran y en la prevalencia del interés 
general”. 
 
Art. 2 – Fines Esenciales del Estado.  
 
“Son fines esenciales del Estado; servir a la comunidad, promover la prosperidad general y garantizar la efectividad 
de los principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución; facilitar la participación de todos en las 
decisiones que los afectan (…). 
 
Las autoridades están instituidas para (…) asegurar el cumplimiento de los deberes sociales del Estado y de los 
particulares”. 
 
Art. 24 – Libertad de locomoción y domicilio (Derecho fundamental).  
 
“Todo colombiano, con las limitaciones que establezca la ley, tiene derecho a circular libremente por el territorio 
nacional, a entrar y salir de él, y a permanecer y residenciarse en Colombia”. 
 
Art. 52 – Derecho a la recreación, el deporte y la utilización del tiempo libre.  
 
“(…)  
Se reconoce el derecho de todas las personas a la recreación, a la práctica del deporte y al aprovechamiento del 
tiempo libre”.  
 
Art. 58 Modificado por el A.L.9 01 de 1999 – Derecho de Propiedad (Derecho social y económico).  
 
“Se garantizan la propiedad privada y los demás derechos adquiridos con arreglo a las leyes civiles, los cuales no 
pueden ser desconocidos ni vulnerados por leyes posteriores. Cuando de la aplicación de una ley expedida por 
motivos de utilidad pública o interés social, resultaren en conflicto los derechos de los particulares con la 
necesidad por ella reconocida, el interés privado deberá ceder al interés público o social. 
 
La propiedad es una función social que implica obligaciones. Como tal, le es inherente una función ecológica. (...)”.  
Art. 63 – Bienes de Uso Público. Derecho colectivo a la utilización y defensa de los bienes de uso público.  
 
“Los bienes de uso público, los parques naturales, las tierras comunales de grupos étnicos, las tierras de resguardo, 
el patrimonio arqueológico de la Nación y los demás bienes que determine la Ley, son inalienables, imprescriptibles 
e inembargables”.  
 
Art. 79 – Derecho colectivo a un Ambiente Sano.  
 
“Todas las personas tienen derecho a gozar de un ambiente sano. La ley garantizará la participación de la 
comunidad en las decisiones que puedan afectarlo. 
 
Es deber del Estado proteger la diversidad e integridad del ambiente, conservar las áreas de especial importancia 
ecológica y fomentar la educación para el logro de estos fines”.  
 
Art. 82 – El Derecho colectivo a la protección de la integridad del Espacio Público. 
 
“Es deber del Estado velar por la protección de la integridad del espacio público y por su destinación al uso común, 
el cual prevalece sobre el interés particular.> Derecho colectivo al Espacio Público 
 
Las entidades públicas participarán en la plusvalía que genere su acción urbanística y regularán la utilización del 
suelo y del espacio aéreo urbano en defensa del interés común”.  
 
Art. 88 – Acciones Populares para la protección de los derechos e intereses colectivos   
 
                                                 
9 A.L. es la abreviatura utilizada para referirse a los Actos Legislativos, mediante los cuales el Congreso de la República reforma la Constitución, en los términos de 
los artículos 374 y 375 del estatuto superior.   
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“La ley regulará las acciones populares para la protección de los derechos e intereses colectivos, relacionados con 
el patrimonio, el espacio, la seguridad, y la salubridad públicos la moral administrativa, el ambiente, la libre 
competencia económica y otros de similar naturaleza que se definen ella 
 
También regulará las acciones originadas en los daños ocasionados a un número plural de personas, sin perjuicio de 
las correspondientes acciones particulares, 
 
Así mismo, definirá los casos de responsabilidad civil objetiva por el daño inferido a los derechos e intereses 
colectivos”. 
 
Art. 101 – Límites y Componentes del Territorio del Estado colombiano. 
 
“Los límites de Colombia son los establecidos en los tratados internacionales aprobados por el Congreso, 
debidamente ratificados por el Presidente de la República, y los definidos por los laudos arbitrales en que sea 
parte la Nación. 
 
Los límites señalados en la forma prevista por esta Constitución, sólo podrán modificarse en virtud de tratados 
aprobados por el Congreso, debidamente ratificados por el Presidente de la República. 
 
Forman parte de Colombia, además del territorio continental, el archipiélago de San Andrés, Providencia, Santa 
Catalina e isla de Malpelo, además de las islas, islotes, cayos, morros y bancos que le pertenecen. 
 
También son parte de Colombia, el subsuelo, el mar territorial, la zona contigua, la plataforma continental, la 
zona económica exclusiva, el espacio aéreo, el segmento de la órbita geoestacionaria, el espectro electromagnético 
y el espacio donde actúa, de conformidad con el derecho internacional o con las leyes colombianas a falta de 
normas internacionales”. 
 
Art. 102 – Dominio Eminente del Estado colombiano. 
 
 “El Territorio, con los bienes públicos que de él forman parte, pertenecen a la Nación”.  
 
Art. 311 – Al municipio (Distrito Capital de Bogotá) como entidad fundamental de la división político – administrativa 
del Estado le corresponde (...), construir las obras que demande el progreso local, ordenar el desarrollo de su 
territorio, promover la participación comunitaria (...). 
 
Art. 313  - Competencia de los Concejos Distritales y Municipales.   
 
Numeral 7º “Reglamentar los usos del suelo y, dentro de los límites que fije la ley, vigilar y controlar las 
actividades relacionadas con la construcción y enajenación de inmuebles destinados a vivienda”. 
 
Numeral 9º “Dictar las normas necesarias para el control, la preservación y defensa del patrimonio ecológico y 
cultural del municipio.”. 
 
Art. 315 – Funciones de los Alcaldes.  
 
Numeral 1º “Cumplir y hacer cumplir la Constitución, la ley, los decretos del Gobierno, las ordenanzas, y los 
acuerdos del Concejo. 
 
Art. 322 Modificado por el A.L. 01 de 2000 10, – Régimen Especial para el Distrito Capital de Bogotá.  
 
“Bogotá, capital de la República y del Departamento de Cundinamarca, se organiza como Distrito Capital.  
 
Su régimen político, fiscal y administrativo será el que determinen la Constitución, las leyes especiales que para el 
mismo se dicten11 y las disposiciones vigentes para los municipios.  

                                                 
10 El texto original del artículo 322 de la Constitución Política sancionada en 1991, llamaba a la Capital de la República de Colombia como Santa Fe de Bogotá. A 
partir de la vigencia del Acto Legislativo No. 01 de 2000 (17 de agosto de 2000), se modificó el nombre por Bogotá. En todo lo demás, continuó incólume la norma 
citada. 
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Con base en las normas generales que establezca la ley, el concejo a iniciativa del alcalde, dividirá el territorio 
distrital en localidades, de acuerdo con las características sociales de sus habitantes, y hará el correspondiente 
reparto de competencias y funciones administrativas.  
 
A las autoridades distritales corresponderá garantizar el desarrollo armónico e integrado de la ciudad y la 
eficiente prestación de los servicios a cargo del Distrito; a las locales, la gestión de los asuntos propios de su 
territorio”. 
 
Art. 332 – Recursos de Propiedad del Estado.  
 
“El Estado es propietario del subsuelo y de los recursos naturales no renovables, sin perjuicio de los derechos 
adquiridos y perfeccionados con arreglo a las leyes preexistentes”.  
 

(Inicio) 
 
 
GOBIERNO Y GESTIÓN 
LOCAL(Inicio) 

La izquierda en el Poder: Entre la construcción de un 
proyecto político alternativo y las alianzas electorales 

 
 

Por: Juan Daniel Ramírez Pascagaza (jdramirez@unipiloto.edu.co) 
 
Las divisiones al interior del Polo Democrático Independiente (PDI) en torno a la gestión de Luis Eduardo Garzón, 
ponen en evidencias la debilidad programática y organizativa de este partido y, de alguna forma, de la izquierda 
colombiana, lo cual a su vez contrasta con el reconocido éxito electoral de esta compleja tendencia política. 
 
El rezago de la consolidación como partido de la izquierda en el país frente a lo que han sido sus logros electorales, 
ha sido una constante en la historia reciente del sistema político colombiano. Luego de los cambios introducidos en 
el régimen político desde mediados de la década de los ochenta, particularmente los referidos a la elección popular 
de alcaldes y gobernadores, diversos analistas han identificado un retroceso de los partidos tradicionales en el 
panorama político, frente un avance de las denominadas terceras fuerzas, es decir, aquellas no inscritas ni en el 
Partido Liberal ni el Conservador. No obstante, y éste podría ser el caso del PDI, estas fuerzas no han logrado 
reconfigurar ni el sistema de partidos local ni las fuerzas políticas a nivel regional o nacional, en la medida en que 
aun “no representan un proyecto político coherente que actúe como una alternativa frente a las partidos 
tradicionales”.12 
 
En Bogotá, la incapacidad de la izquierda colombiana de construir dicho proyecto político coherente, se ha hecho 
evidente en los primeros dos años de gobierno distrital de Luis Eduardo Garzón. El Alcalde Mayor y la bancada del 
PDI en el Concejo de la Ciudad13 no han dado muestras de poder actuar como parte de un solo partido y por el 
contrario han tomado orientaciones divergentes en temas centrales para la ciudad. Recordemos tres casos 
representativos en este sentido. El primero de ellos es el transporte urbano, donde a la propuesta del Concejal 
Bruno Díaz  de sustituir la tercera fase de Transmilenio por el denominado Tren Ligero, se le suman las críticas de 
miembros del partido por los nulos esfuerzos de la administración para democratizar la estructura de la propiedad 
del mencionado sistema de transporte14.  
 
En segundo lugar encontramos, el tema del abastecimiento alimentario de la ciudad que,  en el marco del programa 
Bogotá Sin Hambre, fue un punto de desencuentro del gobierno de la ciudad con algunos de sus copartidarios como 
el concejal Fernando Rojas, quien criticó en su momento el enfoque estrictamente empresarial del sistema de 

                                                                                                                                                                                 
11 El régimen especial de Santa Fe de Bogotá fue adoptado por el Decreto – Ley 1421 de 1993.    
12 Garcia Sánchez,  Miguel. “Elección popular de alcaldes y terceras fuerzas”, Revista Análisis Político Nº. 41, IEPRI, Universidad Nacional, 
Bogotá, 2000  
13 Bruno Díaz, Ati Quinua Izquierdo, Carlos Vicente de Roux, Alvaro Argote, Orlando Santiesteban, Fernando Rojas,  Alejandro Martinez y Carlos A. 
Romero. 
14 En este sentido ver Quevedo Norvey  y Suares María, “Tan lejos y tan cerca”, entrevista a Gustavo Petro, El Espectador; 23 de noviembre de 
2005. 
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abastecimiento propuesto por la administración y la poca participación ciudadana que el mismo en ese momento 
había tenido. 
 
El más reciente desencuentro se generó en torno al tema de la valorización, donde la bancada del PDI, con 
excepción de Carlos Romero, se declaró contraria a la propuesta de la administración, argumentando 
fundamentalmente que la misma no fue discutida en el marco de audiencias públicas y que su puesta en marcha 
agravaría la ya difícil situación económica de los estratos bajos y medios de la ciudad. 
 
De una u otra forma, esta situación pone en evidencia la poca claridad o consenso que sobre el deber ser de la 
ciudad (proyecto de ciudad), tiene el quizás más importante partido de la izquierda colombiana, o por lo menos, 
uno de los más representativos. No es muy claro si tanto el gobierno como sus críticos, orientan su postura en 
función de lo  local como factor de ascenso al gobierno nacional (en términos gramscianos, estrategia de 
posiciones), o como escenario estratégico de cambio político y social.  
 
Consideremos brevemente dos de los múltiples factores que generan esta situación. En primer lugar, el PDI no ha 
logrado definir su proyecto político y de gobierno en lo local, lo regional y lo nacional, manteniéndose apenas como 
una variopinta coalición gestionada en una coyuntura electoral. En este sentido, resulta útil el análisis de Libardo 
Sarmiento sobre un caso similar en la izquierda al que aquí comentamos, este es, el Frente Social y Político (FSP), el 
cual sirvió como plataforma de Luis Eduardo Garzón cuando se candidatizó a la Presidencia de la República en el 
2002. Para Sarmiento, la heterogeneidad en la composición del FSP, “no le permite definir un proyecto estratégico 
hacia una sociedad regida por los principios socialistas, menos un programa concreto de cambios, ni una estructura 
organizativa y disciplina orgánica o establecer como se llega a ‘una sociedad justa, equitativa y democrática’”15.  
 
El segundo factor está relacionado con la actitud de Luis Eduardo Garzón frente a los debates propuestos por sus 
copartidarios tanto en el Concejo de Bogotá como fuera de él, pues en lugar de asumir la discusión promovida por 
aquellos, el pragmatismo del Alcalde lo ha llevado a generar nuevas alianzas para viabilizar políticamente el 
ejercicio de gobierno en el distrito. Esto al punto en que es verosímil pensar, que lo que avanza, en caso que así 
sea, como opción de gobierno no es necesariamente el PDI, sino el proyecto personal de Garzón. 
 
En este panorama, resulta difícil contrarrestar el desequilibrio existente entre los avances electorales de la 
izquierda y su consolidación como partido, dificultando el posicionamiento de tendencias progresistas en el sistema 
político colombiano. El PDI y el Alcalde Mayor de Bogotá tienen la tarea pendiente de hacer de la izquierda, en la 
izquierda o desde la izquierda,  un proyecto político alternativo, vale decir, con metas, estrategias, plazos y 
espacios de acción claros. De lo contrario, esta compleja y diversa tendencia política seguirá siendo una amorfa 
coalición electoral en la que, como bien lo dice Daniel García-Peña, Uribe es el más visible factor de cohesión. 
 

(Inicio) 
 
 
 

ESTUDIOS POBLACIONALES Y 
EVALUACIÓN DE PROYECTOS 
URBANOS (Inicio) 

Vivienda Digna. ¿Una solución de Micro o Macro Economía? 

 
 

Por: Angélica María Cabal Sánchez (amcabal@unipiloto.edu.co) 
 
 
El tema de la vivienda digna ha suscitado una infinidad de discusiones y debates teóricos, académicos y políticos, 
mientras que, en la práctica cada día es más difícil el acceso a un techo para los grupos mas necesitados de la 
sociedad. 
 

                                                 
15 Sarmiento Anzola, Libardo. “Gobernabilidad, Gestión Pública y Social, Bases para un Gobierno Ecosocialista en Colombia”,  La otra política; 
FESCOL, Bogotá; 2001 
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En el foro organizado por la Universidad Javeriana, el 27 de Octubre del presente año, cuyo tema central era "el 
hábitat y el derecho a la vivienda digna", nuevamente se abrió el debate a ese respecto. El foro tenía cuatro temas 
a tratar, el primero se refería a la vivienda, al suelo y al territorio; el segundo relacionado con la macro y 
microeconomía para vivienda digna; el tercero se relacionó con los desafíos fiscales para la vivienda digna, y el 
cuarto a la seguridad humana y calidad en la vivienda. El presente artículo se centrará en el segundo. 
 
En el periodo1990 – 2000 se genera en Colombia la crisis del sistema de la Unidad de Poder Adquisitivo Constante 
(UPAC). Hasta ese momento había estado ligado al índice de precios del consumidor  (IPC)  por lo que se ajustaba 
con la inflación y funcionaba como una herramienta de certidumbre minimizando el riesgo de inversión de los 
consumidores; en ese período la política cambió ligando el DTF (un promedio del rendimiento de los depósitos a 
término fijo) al UPAC. Este cambio elevó el crecimiento del valor de referencia de las viviendas muy por encima de 
la tasa de incremento salarial y por supuesto de la capacidad adquisitiva de los salarios. Las brechas crecientes 
entre capacidad de pago y monto de la deuda llevaron a que muchas familias perdieran sus casas y en ese momento, 
la crisis del sector de la  construcción tocó fondo; al problema del UPAC se sumó la presencia del lavado de activos a 
través del sector, situación que elevó los precios disminuyendo la posibilidad de acceso de las personas a una 
vivienda digna.  
 
Es importante recordar que en el contexto latinoamericano Colombia es uno de los países con mayor déficit 
habitacional, 26.5%16 que equivale a 1`880.529 hogares. Pero el problema no se centra en el sector de la 
construcción. En la actualidad uno de los factores que aleja a las personas de la posibilidad de acceder a una 
vivienda digna es la irregularidad y la reducción en el valor de los ingresos, la imposibilidad del mercado laboral 
formal para brindarle a la sociedad de bajos recursos una oportunidad de trabajo que traiga consigo un nivel de 
ingreso que garantice un nivel mínimo deseable (algo difícil de medir) de calidad de vida en los hogares. 
 
Partiendo del hecho que la vivienda digna es una necesidad humana y un derecho fundamental que se encuentra 
inscrito en la constitución política del 91, no se entrará en la discusión de la pregunta relacionada con la capacidad 
actual de la política pública para que los individuos exijan y hagan efectivo su derecho. La discusión se centrará en 
las propuestas para la reducción del déficit. 
 
Según Cesar Ferrari17, quien analiza el problema desde el punto de vista de la macroeconomía, el déficit de vivienda 
es un problema de la demanda, que se presenta debido a la insuficiencia de los ingresos. Según él, en el 2003 el 
51.8%18 de los colombianos vivía bajo la línea de pobreza, mientras que el 16.6%² vivía por debajo de la línea de 
indigencia, lo que  corresponde a un ingreso diario de U$ 2 que en pesos equivale a $4.57919, situación que deja a 
los individuos sin la posibilidad de acceder a una canasta básica de bienestar. 
 
Ferrari agrega que la adquisición de vivienda como factor de protección, de desarrollo humano y de seguridad 
económica es un imperativo, por lo tanto, la solución debe enfocarse a la generación de ingresos. Adiciona que es 
necesario dejar de pensar en el sector de la construcción como un sector líder, tal y como lo fue en los 70´s y los 
80´s, por cuanto ahora el contexto económico es diferente y  se caracteriza por una economía de mercados abiertos 
donde la inversión debe hacerse en bienes transables, servicios, impulsar el autoempleo y las ocupaciones de alta 
productividad que garanticen el desarrollo y la sostenibilidad de la economía, para generar ingresos en la población 
y de esta manera lograr la asequibilidad a la vivienda. Lo anterior sólo puede conseguirse por medio de una buena 
política macroeconómica diseñada de acuerdo con las necesidades de la población. 
 
Ahora bien, Alejandro Vivas20, desde un enfoque microeconómico, explica el problema del acceso a la vivienda a 
través de la oferta, que a su vez está enmarcada por los precios y las políticas del sector financiero. Según el 
profesor Vivas, para solucionar el tema de los precios, lo relevante es dejar funcionar libremente el mercado y 
construir una ciudad vertical, así en pocos metros cuadrados de suelo puede haber una alta densidad de habitación, 
entonces, al aumentar la oferta, argumenta, los precios disminuyen gracias al poder del mercado.  
 

                                                 
16 FEDEVIVIENDA. Vivienda: ¿Derecho o Mercancía? Alejandro Florián Borbón. 
17 César Ferrari. Director Maestría en Economía. Pontificia Universidad Javeriana. Foro: “Hábitat y El Derecho a la Vivienda Digna”. Bogotá, 
Octubre 27 de 2005 
18 Ibíd. (Cesar Ferrari; Intervención en el Foro:”Hábitat y el derecho a la vivienda digna”) 
19 Tasa representativa del mercado, $2.289,57; Diario El Tiempo. Económicas. Sábado 29 de Octubre de 2005. 
20 Alejandro Vivas; Director del instituto de políticas de desarrollo IPD, PUJ. Foro:"Hábitat y el derecho a la vivienda digna"  
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En cuanto a las políticas del sector financiero, propone Vivas, el crédito de los bancos se otorga sólo a los que 
tienen capacidad de pago, lo que  hace que las personas de bajos recursos y/o con empleos no formales no tengan la 
posibilidad de acceder a créditos de vivienda, por lo tanto no pueden hacer efectivos los subsidios asignados por el 
Estado para la compra de vivienda de interés social. 
 
La solución planteada por el profesor Vivas apunta a construir y ofrecer vivienda para aquellos que tienen poder 
adquisitivo de vivienda, dejar de construir viviendas que carecen del espacio, los materiales y los servicios 
adecuados para el buen desarrollo de las personas a pesar de los elevados costos, y permitir que el mercado actué 
sobre los precios, así mediante un “efecto de cascada”21 cuando los que pueden adquirir vivienda nueva desocupen 
sus viviendas usadas, éstas podrán ser arrendadas a aquellos que no tienen acceso a crédito y de esta manera se 
abre la oferta de vivienda en arriendo para las personas de bajos recursos, lo que supuestamente daría solución al 
déficit habitacional actual.  
 
Los planteamientos expuestos en el presente artículo no dejan de ser sólo dos maneras de abordar el problema: una, 
desde una política macroeconómica que apunta a resolver el problema de la generación de ingresos que permitan la 
adquisición de bienes como la vivienda. La otra se centra en el libre mercado dirigido a quienes tienen capacidad de 
compra o pueden adquirir créditos, resolviendo el déficit de manera temporal a través del arriendo de inmuebles 
usados. Queda pendiente la discusión política y el estudio de la viabilidad de las propuestas delineadas, no obstante, 
resulta pertinente su exposición y discusión, ya que finalmente son opciones que no se debe apartar de la mirada 
integral del problema a pesar de sus deficiencias frente a lo que tanto se ha estudiado hasta el momento en el país. 
 
Aún si las propuestas no se enmarcan en todas las dimensiones del problema habitacional, éstas nos llevan al menos 
a identificar tres escenarios de discusión adicionales en la postura frente al hábitat digno y la capacidad de 
adquisición del mismo. El primero se refiere a que es necesario que la política macroeconómica deje de dirigirse a 
las inquietudes del sector financiero, los “monopolios” productores de insumos para la construcción y los 
propietarios del suelo -que en últimas son los mismos- y comience a dirigirse a los ciudadanos que la necesitan. El 
segundo apuntala a que la alternativa de reducir el déficit a través de la densificación en altura ha sido la forma 
como se ha abordado el problema en las grandes ciudades del mundo a partir de la post-guerra. El último, tal vez 
más controversial, esta en considerar a la vivienda en arriendo como solución temporal del problema de techo, pero 
que no contribuye a la acumulación de activos como elemento de seguridad y patrimonio, en especial para las 
familias más desprotegidas, como potenciador del desarrollo. 
 

(Inicio) 
 

 

                                                 
21Alejandro Vivas. Intervención en el Foro: "Hábitat y el derecho a la vivienda digna”.   
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